
        
            
                
            
        

    
		
		

		
			El Gran Timonel

			Sergio Serón Vasquez

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
		

		
			El Gran Timonel

			Sergio Serón Vasquez

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Sergio Serón Vasquez, 2024

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410265202
ISBN eBook: 9788410265721

		

	
		
		

		
			Dedicada a René Serón; a su esposa, 
Ida Vásquez, y a las 104 víctimas de esta tragedia.

			Sergio Serón

		

	
		
		

		
			Historia basada en hechos de la vida real, ocurridos el 22 de mayo de 1960, en un apacible y pintoresco pueblo de pescadores, Quenuir, en el sur de Chile, cuando la zona fue azotada por la peor tragedia de la que la humanidad tenga registro, un terremoto y tsunami de 9,5 grados, el más grande en que ha azotado la Tierra. Durante esta tragedia, un joven viejo lobo de mar, con su heroico proceder y pericia, salva a gran parte del pueblo de la forma más ilógica para este tipo de eventos.

		

	
		
			
			

			22 de mayo de 1960

			En el pequeño pueblo de Quenuir, en el sur de Chile, con una población estimada de no más de 320 habitantes, aquel día los mayores descansaban en familia luego de almorzar. Los más grandes dormían la siesta por el cansancio de la larga, agitada y emocionante noche vivida, mientras los niños jugaban fuera de casa, otros se bañaban en la playa y solo el calor reinante, inusual para la época y que ya duraba varios días, rompía la monotonía del lugar.

			A eso de las 15:15 hora, se desata el peor el INFIERNO, EL MÁS GRANDE TERREMOTO del que la humanidad tenga registro. Llegó con un sonido aterrador, un sonido que no estaba en sus conscientes. Ese sonido se les hizo eterno, parecía que el cielo se les partía y caería sobre sus cabezas, luego, un movimiento de la tierra que no les permitía permanecer en pie, el sonido cada vez más aterrador, todo esto sumado al crujir de las casas y después vino el sacudón más fuerte de la tierra, que se abría haciendo grandes grietas. Las casas, que en su mayoría son de madera en la zona sur del país, parecían de papel, se movían que parecían cascabel por los artefactos que habían adentro y que iban de un lado a otro. Los habitantes, que a esa hora dormían la siesta, arrancaron con lo puesto,  la mayoría con ropa ligera o ropa interior por el calor reinante; no había espacio para el pudor, tampoco para el morbo. El terror y el pánico eran más fuertes, los habitantes del pequeño pueblo pensaban que era el fin de la existencia.

			René trataba de llegar al umbral de la puerta principal de su casa, quería ver si había alguien atrapado dentro, pero la fuerza telúrica no le permitió entrar, puesto que los marcos de la puerta se juntaban y se separaban. Luego, visualmente divisó a toda su familia aterrada y aferrada a un frondoso y fornido árbol. Milton, Patricio y Ciro estaban en la calle del frente, en la inauguración de la casa de su tía Mema. El caos fue total, las mamás gritaban por sus hijos mientras otras, de rodillas, imploraban al cielo con todo tipo de rogativas. El terror y la impotencia invadían a toda la población, nadie sabía ni entendía qué sucedía. No había capacidad de reacción ante tan devastador desastre natural, el cual los hacía sentir seres incompetentes, débiles, incapaces de poder hacer nada ante la magnitud de lo sucedido. No sé cuánto tiempo pasó hasta que la tierra dejo de moverse. Las estadísticas dicen que fueron alrededor de 14 minutos; no se ha registrado un terremoto tan devastador y de tan larga duración en la historia desde que se tienen registros. Luego vino la calma, la tierra se abrió en varias partes, grietas hasta de dos metros de ancho, y luego llegó un silencio sepulcral. Nadie sabía qué había sucedido y muchos no sabían ni escuchado nunca nada sobre un terremoto. Chile es un país sísmico, pero no lo es en la zona sur, esta no es zona sísmica.

			Quenuír, además de tener un aislamiento geográfico y otro comunicacional de todo tipo. Para salir del pueblo y viajar a la civilización había que hacerlo por mar, no existían más de cinco radiorreceptores en el pueblo y en su gran mayoría los habitantes eran analfabetos, especialmente los mayores.

			
			

			La tierra dejo de moverse, después de esos interminables minutos, el silencio y la calma invadió por segundos a jóvenes, adultos y niños; tampoco se sabe por qué se fueron reuniendo todos en la plaza del pueblo, nadie hablaba, pensaba que era el fin de la existencia. Solo se escuchaban los llantos de algunos bebes más pequeños, todos atónitos, hasta los más niños, que miraban a sus padres como preguntando qué pasó. El que más se sentía era Jorge Lastra, que había nacido momentos antes y que permanecía en los brazos de su madre, Lucy. Después de ese silencio de incredulidad se escuchó el grito de René, que se había subido a una banca y gritó fuerte… «Tenemos que huir, se viene el maremoto (ahora tsunami)». La palabra maremoto también era completamente desconocida para todos. Se nos viene el mar, que inundará todo y arrasará con todo a su paso.

			La gente creyó lo que René les decía, estaban tan aterrados y atónitos que si les decían que había que huir, no cuestionaban, tenían que hacerlo; el miedo y el terror no les daban capacidad de raciocinio ni de reacción. René miró hacia los cerros más cercanos, pensó para sí que esos dos y pocos más de kilómetros que separaban la planicie donde se encontraba emplazado el pueblo de los cerros de la cordillera de la costa (en donde está el océano), era muy lejos. Quenuir estaba emplazado a la orilla del río y este se conectaba con el océano por una desembocadura (con una distancia de aproximadamente tres kilómetros de largo y dos de ancho). Para llegar a tiempo a la cima, considerando que tendría que ser caminando, con un camino que más bien era una huella (el pueblo no contaba con ningún tipo de vehículos, solo la camioneta de René, que no les serviría para llevar a todos a la cumbres), era mucho el riesgo, pensó René, especialmente por la cantidad de ancianos, mujeres y niños… Tomó la decisión más ILÓGICA, pero la más factible: lo que NO se debe hacer ante un tsunami es arrancar de este por mar, pero este era un caso es pecial, no era factible huir a los cerros más cercanos ni llegar con ancianos y niños, muchos de ellos con heridas por las esquirlas que se produjeron al romperse las tablas de sus casas. Había que huir de esta amenaza por mar.

			Su idea era cruzar el río por donde se encontraba emplazado el pueblo, hacia los cerros del otro lado, del frente, donde sí, ahí existen muchos cerros para protegerse. Se tenía fe en el dominio de las embarcaciones y confianza en el timón. Los ancianos irían sentados, pensó. Esta decisión la tomó en segundos, no había tiempo para pensar más ni para meditar, tampoco para debatir. Aunque algunos se opusieron y lo hicieron corriendo hacia los cerros lejanos, la gran mayoría si acató la orden.

			Ante la magnitud de lo sucedido, las personas eran susceptibles de creer lo que se les decía; muchos pensaban que había que huir no sabían de qué, del mar le dijeron, entonces así lo tenían que hacer. El miedo y el terror los hacía ser seres muy vulnerables y acataron la orden de René, quien si sabía que la huida era inminente y tendría que ser lo más pronto posible. Si había demora podría ser fatal y, a medida que pasaba el tiempo, sería casi imposible poder navegar aquel río, por eso la urgencia de salir pronto, río arriba.

			El río Quenuír es singular. De agua salada y de grandes dimensiones, es de una extensión de catorce kilómetros de largo y de un ancho irregular que en partes supera el kilometro. Había que cruzar ese kilómetro de ancho y un poco más, puesto que los cerros del frente eran quebrados e imposibles de trepar. Además, en ese sector los dividía un banco de arena, de manera que la navegación sería en diagonal, hacia la otra orilla del frente. Volvió a gritar: «¡Arrancaremos por el mar hacia los cerros del frente!». René Volvía a gritar una y otra vez… «Escaparemos por el mar, todos a las embarcaciones, ¡carajo y rápido¡. Las mujeres, los niños y la gente de más edad irán conmigo en la lancha de pasajeros».

			La salida fue una estampida sin ningún orden. Todos querían tomar la lancha, otros corrían a los pequeños botes que había en  el puerto y arrancaban en forma inmediata y rápidamente río arriba. En esto se perdió el control familiar, las familias quedaron disgregadas en diferentes embarcaciones, el pánico los invadía y el instinto de sobrevivencia fue mayor. René tomó el control de la lancha de pasajero de propiedad de Alfredo Navarro, Estrella de mar, con capacidad para 60 personas, aproximadamente. «Rápido, mierda», gritaba. «Corran, súbanse a la lancha, el mar se nos viene». Sobrecargada, efectivamente, los más experimentados ya se percataron de que la mar se notaba con fuertes corrientes. Había mujeres que buscaban a sus hijos, que ya estaban en otras embarcaciones; algunos maridos o esposas buscaban a sus cónyuges, que ya habían zarpado, otros entraban a sus casas a buscar ropa…y en eso se perdieron valiosos minutos, que para algunos fueron fatales. Otro se bajó de la lancha a buscar a un anciano ciego, sentado en la escalera del muelle y con su bastón en mano, y lo trataba de convencer de que subiera a la lancha. El Sr. Milanka se negó y le dijo: «No voy a ningún lado, si tengo que morir, será en mi pueblo». Otros salieron corriendo a los cerros, todos gritaban y nadie entendía nada, era el caos total.

			Una vez que la embarcación estaba atiborrada de gente, muchos sangrando por las heridas producidas al salir o querer entrar en sus casas, ya que, por efecto del terremoto, dentro de las casas cada mueble era un proyectil que en algunos casos produjo graves daños en las personas.

			René tomó con mucho aplomo el control de la lancha de pasajeros Estrella de Mar. El viejo motor ya estaba listo hacia bastante rato y con temperatura para zarpar, partió río arriba, tenía que llega hacia la costa del frente, se habían perdido aproximadamente casi media hora, valioso tiempo para zarpar, había que esquivar un banco de arena que había frente al pueblo, René no cesaban de gritar y dar instrucciones. La lancha de pasajeros Estrella de mar zarpó con cerca de noventa personas a bordo, demasiado sobrecargadas y con peligro de zozobrar.

			
			

			12 Horas antes

			En el villorrio de pescadores del sur de Chile, Quenuir, X Región. A eso de las dos de la madrugada se empezaron a prender las primeras luces de velas, que iluminaban el interior de las casas del pequeño poblado. Ya cerca de las tres de la madrugada se sentía el bullicio en el pueblo, especialmente en el muelle: luces prendidas en casi todas las casas, voces y ya todo el pueblo estaba alborotado. Una algarabía total, las mujeres corrían, los hombres gritaban y cargaban bultos para su salida a la mar; cada cual en su afán de tener todo perfecto, la felicidad inundaba sus corazones y se hacía sentir. Había mucha euforia, ¿el motivo?, que el mar, como nunca en el mes de mayo, cuando es otoño y casi invierno en el hemisferio sur, se encontraba con una calma pocas veces vista y el calor de varios días. «Es una taza de leche», decían, lo cual permitiría a los pescadores del pequeño poblado de Quenuir tener la posibilidad de salir con sus lanchas por la desembocadura de la Barra, en donde se juntan los ríos Maullín y Quenuir e internarse en el océano para extraer el preciado molusco loco (conchalepas), el cual tenía y tiene actualmente un alto valor en el mercado nacional e internacional. Casi toda la población vivía del mar, pero su producto estrella era este molusco. Salir al océano a sacar su preciado marisco significaba incrementar cuantitativamente los ingresos, cosa que sucedía cada vez que el mar lo permitía, puesto que en la desembocadura del río hacia el océano existen roquerías y la gran mayoría son rocas ciegas, de ahí que con mar mala se produce la rompiente, con grandes olas del impacto contra aquellas rocas.

			La extracción de este molusco tan apreciado se daba a lo más una o dos veces al mes y a veces solo por un par de horas, todo dependía de las condiciones del mar. En el pueblo, entonces, se estaban preparando para salir de pesca por dos o tres días, según calculaban por las condiciones climáticas excepcionales, que les  permitirían internarse en zonas más lejanas del océano y menos explotadas. Los pescadores acarreaban hacia las embarcaciones todo lo necesario para permanecer un par de días en la mar y pernoctar por las noches en lugares seguros de la costa, que la naturaleza nos los da en el océano Pacífico. Cargaban al hombro colchones, frazadas, combustible y víveres; una señora gritaba: «Toma, Pedro, la linterna»; otra gritaba: «Luis, aquí tienes las velas. Se te olvidaron, y también los fósforos»; Juana, con su cigarrillo en la boca, gritaba: «René, aquí te traigo pan». René miro a Juana y le dijo: «Yo no iré, tú sabes, Juana». Ella asintió con la cabeza con una afirmación y se lo entregó a Luciano.

			Se preocupaban del más mínimo detalle, especialmente en lo que concierne a los elementos de la faena de buceo y de la embarcación, como cabuyería, amarras y, especialmente, la vestidura que necesita el buzo escafandra. De este último no podía fallar nada y tenía que ser todo perfecto, en fin, esto y lo otro…, de todo se tenía que llevar para estar un par de días y dormir en algún puerto natural y seguro, que les permitiera acampar por las noches. Todo el mundo estaba contento, gritaban, se hacían bromas y las famosas tallas. Augusto le decía a Pedro: «Voy a sacar más mariscos que tú, como siempre lo he hecho. ¡Te hago una apuesta!». Pedro le respondió: «Si te gano me pagas con tu hermana». Así se enojaban, se molestaban y se reían. Otros dos, en un rincón no muy lejano, se pusieron a pelear. Al parecer, el motivo era una dama y los tuvieron que separar, porque se estaban dando muy duro e insultando. Otro gritó: «No peleen, muchachos, mujeres hay para todos». Algunos reían, de todo pasaba esa noche.

			Se hizo de amanecida con los preparativos y ya empezaron a calentar los motores de las lanchas, pues había que aprovechar la madrugada para trabajar, porque por las tardes solía ser más complicado debido a la brisa y se les volvía más difícil la faena. La travesía sería de cuatro a cinco horas de navegación. Las mujeres,  los niños y también los ancianos los despedían, deseándoles buena suerte en la pesca del marisco. Las embarcaciones zarparon felices, con la esperanza de regresar con un buen botín.

			Con eso también zarpó la savia joven, la fuerza productiva del pueblo, los hombres fuertes del mar, que se alejaron del pueblo. Los familiares empezaron el regreso a sus casas felices. Ya estaba por amanecer y unas señoritas que se quedaron conversando murmuraban: «Oye, quedamos solitas, pero esta René ahí, que está bien bueno. Sí, el pobre recién enviudó, pero eso qué importa», argumentó la amiga con cara de picardía, diciéndole «yo lo vi primero». Se acercaron a él, al muelle donde observaba el zarpe, y le preguntaron qué le pasaba, que estaba tan solo. «¿Te podemos hacer compañía?». René se las quedó mirando largamente, luego les respondió: «Gracias, señoritas, pero quiero estar solo». «Entendemos», le respondieron, se despidieron y se alejaron hacia sus casas, mientras las embarcaciones se perdían en el horizonte. Ya estaba amaneciendo, no quedaba nadie en el puerto, las personas se habían retirado a sus casas. El sol, recién apareciendo, mostraba la figura de un hombre solitario apoyado en las barandas del muelle. Fumaba un cigarrillo y miraba con nostalgia cómo desaparecían las embarcaciones; la tristeza lo invadía, habían sido muchos los golpes recibidos en tan poco tiempo. Él quería ser parte de esa expedición que lo sacaría de la rutina diaria, le encantaba el hecho de compartir la faena con su gente, extraer los mariscos y, especialmente, esas juntas por la noche con sus amigos, cuando recalaban en puerto naturales y seguros, donde no faltaba un buen plato de marisco, pescados asados a las brasas y las tertulias, juegos de naipes, cuenta chistes, historias… La pasaban muy bien durante las noches, después descansaban y al día siguiente a la faena de nuevo. Amaba el mar. René, inmerso en esos lindos recuerdos, recordó la promesa que le había hecho a su amada esposa, Ida, de no bucear más, a propósito de un accidente que  había sufrido buceando nueve meses atrás. Siendo el precursor y primer buzo escafandra del pueblo, se sentía decepcionado de no ser parte de esa expedición, pero pensó que la promesa a su amada se tenía que cumplir.

			Unas pequeñas olas que golpeaban en la orilla sacaron a René de sus pensamientos. Tiró el cigarrillo que hacía rato se había apagado entre sus dedos, miró hacia la desembocadura del río que lo une con el océano y donde las embarcaciones ya no se divisaban. La fuerza productiva de la caleta había zarpado, salido a marisquear a unas cuatro o cinco horas de navegación, quedándose en el pueblo solo las mujeres, los niños y los ancianos, pues la fuerza trabajadora, jóvenes vigorosos y viejos lobos de mar, había dejado solo a René en el pueblo, a su pesar. Luego se dirigió a su casa, revisó los dormitorios de sus hijos, que dormían, y se acostó.
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